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Bandolera              Cap. 293N
Guión: Daniel Sáez de Parayuelo y María Alarcón


TRANSICIÓN NUEVO DÍA 

sec. 1-A int. día. cuartel. sala. 

Olmedo – morales - guardia civil (fig. frase)

Olmedo entrega una falsa carta de Sara.

morales, agobiado y frente a la atenta mirada de un guardia civil, que sostiene unas alforjas abiertas sobre su mesa, SACA DE LA ESTANTERÍA DETRÁS DE LA MESA DE OLMEDO LA CARTA DE SARA.  NO PARECE HABER NADA EXTRAÑO EN ELLA Y MORALES SUSPIRA, ALIVIADO, Y LUEGO LE EXTIENDE LA CARTA.

morales

Escúcheme bien, agente. No quiero que se distraiga con nadie ni con nada de camino a Comandancia ¿estamos?.

el agente asiente y coge la carta, pero morales no la suelta, al tiempo que entra olmedo al cuartel para ser testigo de la escena.

morales

Como me entere de que se ha detenido así sea para beber agua, me encargaré de que sus superiores sepan que es usted un irresponsable y jamás le encargarán una misión importante. De aquí, directo a Comandancia ¿está claro?.

el agente, intimidado, vuelve a asentir y morales suelta la carta, cuando la voz de olmedo revela su presencia.

olmedo

¿A qué vienen tantas amenazas, Morales? 

morales y el guardia civil se cuadran ante olmedo.

OLMEDO

Descansen. ¿Es que acaso el agente ha hecho algo que yo deba saber?

morales

No, capitán. Es sólo que… ya sabe cómo son las nuevas generaciones de agentes y hay que estar encima de ellos para que hagan bien su trabajo.

el guardia mira a morales sorprendido.

olmedo 

Aunque el agente no parece estar muy de acuerdo con usted. 

morales lanza una mirada de odio al muchacho, que se recompone mientras olmedo se acerca a la ESTANTERÍa y, sin que morales se de cuenta, echa un vistazo, cerciorándose de que éste ha mordido el anzuelo.

olmedo

¿Le ha dado ya toda la correspondencia?

morales

Sí, capitán, si usted tiene que enviar alguna carta o algo, todavía está a tiempo.

olmedo

No, no tengo nada urgente que enviar, Morales. (Al agente) Puede retirarse.

el agente se cuadra y se marcha.

sec. 2-A int. día. mansión sara. salón. 

Sara – Jimena 

Sara considera necesario avisar a la familia de Jimena de su nueva situación.

SARA ENTRA EN EL SALÓN. Jimena, sentada en el suelo, ESCRIBE concienzudamente una letras en un papel. SARA SE SIENTA JUNTO A ELLA.

sara

¡Qué bien! Celebro ver cómo te esfuerzas. Has mejorado mucho desde que has llegado aquí. 

jimena

En gran parte gracias a usted, Sara. Quién sabe qué sería de mí si no me hubiera acogido en su casa. 

sara

Precisamente de eso quería hablar contigo. Tú y yo tenemos un tema pendiente.

jIMENTA, TEMIÉNDOSE LO QUE VA A OÍR, parece no prestar mucha atención.

sara

Ya sabes que me agrada que estés aquí, en casa, pero… 

jiemena

(Interrumpiéndola) Pero tengo que irme con mi tío al pueblo, ¿es eso, no?

sara

Sí. Tenemos que hacer lo correcto. Tu tío tiene derecho a saber lo que ha pasado ¿no crees?. Así que, de hoy no pasa. Yo iré a poner el telegrama.  

jimena

(Espontánea) No, por favor se lo pido, déjeme quedarme  aquí con usted, por favor.

sara

(Inquieta) De verdad, no entiendo qué te ha podido hacer tu tío para que lo rechaces así.

jimena

A mi madre no le gustaba ná, decía que era… malencarao. Yo, el poco recuerdo que tengo de él, es el de un hombre callado y huraño que se pasaba las horas muertas en el monte. Dígame: ¿qué clase de vida puedo tener con él?

sec. 1-B int. día. cuartel. sala. 

Olmedo – morales – asunción 

Asunción denuncia el intento de violación a Lupe

olmedo, sentado en su mesa, le pide explicaciones a morales.

olmedo

Morales, es la primera vez que le veo interesarse tanto por el correo interno del Cuerpo… (Con malicia) ¿Ha habido algún envío importante? 

morales

No, sí, bueno… No. 

olmedo
(Olmedo clava su mirada en la de Morales) ¿Sí o no, Morales? Aclárese, por favor.

morales

Verás, es un asunto que concierne a la señorita Reeves.

olmedo se muestra sorprendido ante la aparente confesión de morales.

olmedo

Le escucho.

morales

Milady ha sufrido un sabotaje. Han manipulado sus barricas de vino con el fin de estropearlo. Y todo ha sido obra de un trabajador suyo, un tal Pajarete, usted sabe quién es.

olmedo

Sí. Sé perfectamente quién es. 

morales

Pero, gracias a Dios, la señorita Reeves se ha dado cuenta a tiempo y no hay nada que lamentar.

olmedo

¿Y? ¿Eso es todo? (Morales asiente) ¿Ese es el asunto que corría tanta prisa comunicar a Comandancia?

morales

(Asiente disimulando) Cualquier incidente que tenga que ver con milady es de suma importancia para mí por la amistad que me une a ella.

OLMEDO

Morales, sabe que la guardia civil no debe intimar demasiado con los civiles… 

morales

Capitán, esa mujer fue la prometida del teniente Romero, que en paz descanse. Y, el teniente Romero, como usted bien sabe, fue el mejor compañero que tuve.

olmedo

El teniente Romero arruinó su carrera militar, un brillante futuro por culpa de esa perturbada. Espero que usted sea más inteligente que él.

cuando entra Asunción por la puerta con el rostro demudado. 

asunción

(Saludando) Capitán… Morales …

olmedo

¿Qué ha ocurrido?

asunción

(Sentida) Anoche… han intentado forzar a una de mis chicas y vengo a denunciarlo.

sec. 2-B int. día. mansión sara. salón. 

Sara – Jimena – marcial – Chelo (fig. FRASE)

Marcial llega con malas noticias.

es ahora jimena quien mira a sara, suplicante.

jimena

Yo puedo trabajar en lo que sea. Cansá estoy de hacerlo y si no, mire mis manos. (Mostrándole sus manos llenas de callos y durezas) Soy fuerte y puedo trabajar en su campo como si fuera un hombre.  No le pido un jornal, lo único que le pido es que no me lleve con mi tío Hilario, por favor …  No lo haga…

sara

(Niega) Jimena, tú presencia no supone ninguna carga para mí, pero esconder la verdad a tu tío me compromete... tienes que entenderlo.

la conversación se ve interrumpida por chel. SARA entiende que ocurre algo.

chelo

(Apurada) Perdón, no quería interrumpir. Es que ha venido el doctor Buendía …

sara

Hazle pasar, Chelo.

chelo se retira y sara se disculpa con jimena.

sara

¿Por qué no vas donde Adela, le pides unos cuadernillo y sigues con la escritura? Cuando vuelvas seguiremos hablando del tema. ¿Te parece bien?

jimena asiente e inicia salida, pesarosa, cuando entra marcial. 

MARCIAL

Buenos días.

SARA

¿Qué ocurre, Marcial?.

jimena sale y sara se apresura a saber el motivo de la visita de marcial.

Marcial, por respuesta, le entrega un periódico a sara. 

marcial

Léelo tú misma.

sec. 3 int. día. Posada. salón. 

Asunción – aníbal - rafalín – Ramona (fig. frase) 

Rafalín escucha que Álvaro ha intentado violar a Lupe.

Aníbal, SeNTADO EN UNA DE LAS MESAS, ESPERA SU DESAYUNO. 

RAMONA

Doña Asunción, ¿cómo ha pasao Lupe la noche después del susto? 

asunción

(Discreta) Ahora te cuento, Ramona. 

rAMONA le SIRVE EL CAFÉ AL TIEMPO QUE DOÑA ASUNCIÓN LE SIRVE UNAS TOSTADAS.

ramona

(se dirige a Aníbal) ¿Quiere un poquillo más de café o así está bien?

aníbal

Con esto creo que voy servido, gracias.

asunción

(Sirviéndole la tostada) Aquí tiene sus tostadas, don Aníbal.

ANÍBAL

Gracias.

las dos mujeres dejan desayunar a aníbal y hablan EN LA BARRA. aníbal no pierde ripio.

asunción

Lupe está mucho mejor, Ramona, pero aún tiene el susto en el cuerpo. Esta mañana he ido a la Guardia Civil y el capitán Olmedo me ha dicho que va a venir para hacerle unas preguntas.

aníbal

Disculpen …

AMBAS sE ACERCAN

ANÍBAL

No he podido evitar escucharlas… Anoche, me contaron que cuando me fui … la señorita Lupe y el señor Montoro tuvieron un ligero altercado … me preguntaba si había ocurrido algo más en la posada.

asunción

Pudo ser mucho peor, pero … llegamos a tiempo.

aníbal

¿A tiempo de qué?

ramona

De evitar una desgracia.

ASUNCIÓN

Afortunadamente, quedó en un susto.

Aníbal LAS MIRA INTERROGANTE. 

aníbal

No me tengan en ascuas, ¿qué ocurrió?

AMBAS SE MIRAN Y ASUNCIÓN TERMINA POR HABLAR.

ASUNCIÓN

(Sentida) Un desaprensivo entró en habitación de Lupe, y… (busca la palabra, recatada) bueno, usted ya imagina lo que trató de hacer con ella…

ramona

Vamos, que intentó violar a la pobre…

asunción

(Santiguándose) Pero … todo quedó en un gran susto y no pasó nada más… (Suspira).
En ese momento entra Rafalín en la posada. Se acerca a Asunción, interrumpiéndola.

rafalín

Doña, doña, mire lo que le traigo… Huevitos de codorniz frescos. Pa comérselos, acabaítos de coger, frescos frescos y los he cogido de la naturaleza externa y (zalamero) he dicho, a lo mejor doña Asunción los quiere comprar.

asunción

No seas maleducado, Rafalín. ¿Es que no ves que estoy hablando con don Aníbal?

rafalín

(A Aníbal) Discúlpeme, señor. (Asiente) Aquí me quedo aquí calladito, calladito. (Cuando parece que va a callar, sigue) Como una estatua…

rafalín mediante un gesto simula cerrarse la boca con llave. 

asunción

(A Rafalín) Muy bien. (A Aníbal) ¿Qué me decía don Aníbal? 

aníbal

Me estaba comentando que todo quedó en un susto.

asunción

(Cayendo en la cuenta) Sí, gracias a Dios…

aníbal

Dice además que esta mañana fue a denunciar a la Guardia Civil ¿se sabe algo  más?.

asunción

(Niega) La verdad es que no sabemos nada más. Lupe, desafortunadamente, no pudo verle la cara…

rafalín al oír el nombre de lupe escucha con atención.

asunción

Estaba la habitación a oscuras y justo, cuando ella apagó el quinqué, entró ese desaprensivo y se le echó encima. No pudo verle la cara.

aníbal

(Reflexiona durante unos segundos. Cauteloso) Escuche, según me contaron ayer, Álvaro Montoro tuvo un altercado con ella ¿no?.

asunción

(Asustada) ¿Usted cree que pudo ser don Álvaro Montoro?

aníbal

(Niega) Yo no sé, yo no digo nada. Sólo digo que ustedes vieron igual que yo el estado de embriaguez y sí lanzó una serie de lindezas y amenazas a la chica… 

Rafalín, sin mediar palabra, sale de la posada como una exhalación. 

asunción

Mire, yo lo único que sé es que esto está en manos la Guardia Civil. Este pueblo se está convirtiendo en un pueblo demasiado peligroso…

TODOS SUSPIRAN. ASUNCIÓN DA POR TERMINADA LA CONVERSACIÓN CON ANÍBAL Y LLAMA A RAFALÍN, PERO ÉSTE YA NO ESTÁ.

Asunción

¡Rafalín, Rafalín!

sec. 4. int. día. mansión sara. salón. 

Sara – marcial

Sara lee el artículo que ha escrito Adolfo Castillo.

sara no puede apartar sus ojos del periódico sara a medida que va leyendo va indignándose cada vez más.

sara

(Mira a Marcial encolerizada) ¿Pero cómo se atreve?

marcial

Te advierto que si sigues leyendo, te indignarás aún más.

sara

(Vuelve iracunda e incrédula a la lectura y lee) “Arazana es un pueblo asediado por una terrible cuadrilla de bandoleros sedientos de sangre, que a buen seguro comparten su guarida con lobos y alimañas, en lo más profundo de la sierra que rodea las inmediaciones del hermoso pueblo. Cuando en el resto del país, las partidas de bandoleros tienden a desaparecer, en Arazana campan a sus anchas y son capaces de realizar las más atroces barbaridades…” (Harta) ¿Pero quién ha escrito esta sarta de mentiras?

sara busca en el periódico, pero marcial se adelanta. 

marcial

Adolfo Castillo.

sara

(Desconcertada) ¿El vendedor de telas de Sabadell?

marcial

(Asiente) Y se ha despachado a gusto. 

sara

Estuvo el otro día aquí, bebiéndose mi sherry y haciéndome preguntas de lo más extraño.

marcial

Al parecer, ha estado hablando con todos en el pueblo y no ha dejado a nadie sin que su venenosa tinta le salpique.

sara

El muy farsante intentó ganarse mi confianza por mi pasado común de periodista …¡Yo jamás escribiría esta carroña! 

marcial

Lo peor es que ha quedado a la vista de toda Andalucía. Ya sabes que “El Rondeño” es el periódico de mayor tirada en esta región.

sara

(Impotente) Todo lo que la banda ha conseguido, echado por tierra por culpa de este periodista.

marcial

Habrá que cuidarse mucho, para recuperar el buen nombre de Carranza. (Le anima a que siga leyendo) Sigue, sigue.

sara niega tocada y vuelve al artículo y de nuevo lee algo que termina de ofuscarla.

sara

(Lee en voz alta) “Siendo una de las últimas atrocidades de la banda del Chato, el asesinato del ilustre director de la Banca Velasco, el señor Fernando del Caz, que el mismo día que contrajo matrimonio con la señorita Teresa Montoro, encontró la muerte en los brazos de otra mujer...”

Sara mira con incredulidad a marcial.

sara

¿Pero… cómo, cómo se ha enterado de esto? 

marcial

Y prepárate para lo que vas a leer ahora.

sara vuelve al periódico y lo que lee.

sara

(Furiosa, lee en voz alta) “Y es que, al parecer, los hermosos ojos verdes de una bella extranjera afincada en nuestro país, habían conseguido arrebatar el corazón del director de banca...”

SARA, INDIGNADA, LEVANTA LA VISTA DEL PERIÓDICO.

sara

(Iracunda) ¡Será hijo de …! 

marcial

Lamento ser yo quien te haya dado esta noticia.

sara

No, no me importa galeno, me iba a enterar de todas formas. Está claro que esto no va a quedar así.

marcial

¿Qué vas a hacer?

sara

Quiero que reúnas a la partida. Tenemos que hablar.  ¡No me pienso quedar cruzada de brazos mientras difama el legado de Carranza!.

sec. 5-A ext. día. plaza.

juan – alejandro 

Alejandro y Juan comentan el artículo del periódico.

juan y alejandro pasean por una calle del pueblo EN ARMONÍA.

alejandro

No sabe cómo me alegro de no haberle denunciado… Y eso que estuve a punto de hacerlo. Cuando descubrí que era bandolero… le odié por ello. 

juan

Y no te culpo, ¿cómo ibas a esperar que tu padre fuera … lo que es?. Te decepcioné como padre y como persona, lo sé.

alejandro

Pero eso ya es pasado. Le juzgué mal escuchando las habladurías que sobre usted, y los suyos, corren por Arazana.

juan

(Le muestra el periódico) Pues si quieres más habladurías, échale un vistazo a esto.

alejandro

Eso es algo que quería comentar con usted. He leído toda esa sarta de mentiras y exageraciones. 

juan

Lamentablemente, la historia es de quien la escribe. Ésta es la imagen que siempre han dado de nosotros.  

alejandro

(Indignado) ¡Pero todo eso es falso! ¿Cómo alguien puede escribir esa clase de calumnias y quedarse tan tranquilo? No lo entiendo.

juan

Es muy fácil. La gente se interesa por las noticias escabrosas, los escándalos, la muerte… y los que venden los periódicos lo saben. (Señalando) Con noticias como éstas se aseguran vender más ejemplares.

alejandro

Sí, pero es que en este artículo se llegan a decir verdaderas barbaridades. ¿No le importa que difamen lo que la banda está haciendo por la gente? ¿No cree que la inglesa debería tomar cartas en el asunto y darle una lección a ese tal… Adolfo Castillo?

juan

(Por lo bajo) Calma, Alejandro, calma.

alejandro

¡No puedo estar calmado! ¿Es que no le indigna lo que se dice de usted?

JUAN

Claro que me indigna, Alejandro. Pero recuerda que en este momento, mientras estamos paseando tranquilamente por la plaza, yo soy el marqués de Benamazahara. Y al señor marqués poco le importa ese artículo si no se dice nada sobre él. ¿Entiendes ahora?

alejandro asiente, cuando juan se acerca, CONFIDENTE.

Juan

Pero no dudes ni por un segundo que tu padre, si tuviera ocasión, despellejaría vivo a ese  Adolfo Castillo.  

AMBOS PROSIGUEN SU PASEO.

sec. 6 int. día. taberna. 

Pepe – olmedo - adolfo – pilar – parroquianos (fig.)

Adolfo se enfrenta a las consecuencias de su reportaje.

pepe, ante el mismo periódico abierto de par en par sobre una mesa, SE HACE CRUCES Y DESPOTRICA. en la barra, ADOLFO TOMA UN VINO.

PEPE

¡Habrase visto! Ha calumniado mi nombre, pone en duda mi trabajo para con el pueblo… y lo que es peor, con las ganas que me tienen tós los alcaldes de la comarca. ¡Ya los estoy oyendo despellejarme…! ¿Cómo se atreve a escribir esto y estar aquí tan pancho?

adolfo

(Orgulloso) Sólo he hecho mi trabajo, Pepe. 

pepe

Ésa es otra… Nos hizo creer a todos que era un honrado vendedor de paños  y es usted un … ¡estafador!

adolfo

No soy un estafador. Muy a mi pesar, me dedico a ser comerciante de telas, pero, gracias a este artículo, mi suerte cambiará muy pronto. 

pepe

(Iracundo, no encuentra la palabra) Para mí usted es un… 

olmedo que entra por la puerta, remata. 

olmedo

Un lobo, Pepe.  Un lobo con piel de cordero...

olmedo se acerca hasta ellos y arroja un ejemplar del periódico sobre el de pepe. 

olmedo

(En tono intimidatorio) ¿Y exactamente qué quiere decir cuando escribe que parece ser que a la Guardia Civil de Arazana, le sienta el uniforme como… “el traje de primera comunión a un señorito”?

adolfo

No lo tome a mal, capitán, es sólo una metáfora (Irónico) ¿Acaso le ha parecido demasiado… retórica?

olmedo

No me toque lo que no suena, pisaverdes

adolfo

(Guardando la calma, malicioso) Sólo quería explicar que en este pueblo, la Guardia Civil es una filfa. Vamos, que pinta menos que una mona con un palo, por seguir con las metáforas…

olmedo intenta contenerse para no estallar. 

olmedo

Así que una filfa ¿eh?  Veo que su osadía no tiene límites. Pues le advierto que su atrevimiento le puede costar muy caro. Le aseguro que algunos han  visitado mi calabozo por culpa de su “retórica”.

pepe

¿Pero qué más da de lo que ponga de la Guardia Civil ? Si todo el mundo sabe que hacen lo que humanamente pueden para atrapar a esos criminales, pero… ¿y yo? 

adolfo

(A Pepe) Por favor, Pepe. Creo que exageran.

pepe

¿Ah, sí? Pues si usted fuera yo, ¿cómo se tomaría esto…? (Pepe coge el periódico y lee, cabreado)  “Arazana parece un pueblo huérfano de fuerzas vivas, en el que su alcalde (apostilla) – que soy yo- (prosigue leyendo) pasa más tiempo en la taberna, que en el ayuntamiento y al que le gusta solucionar los problemas a base de Pajarete fresco...

Antes de que pepe pueda valorar lo que ha leído, llega pilar interrumpiendo. 

pilar

(Con desgana) Pepe, que aquel parroquiano se queja de que el queso está duro. Como un calicanto, me ha dicho que te diga. 

PEPE

No molestes niña, y ponle más pajarete y ya verás como el queso le gusta más... 
adolfo

¿Lo ve, Pepe? ¿Ve cómo todos los problemas los soluciona con el dichoso pajarete? (Pepe incapaz de rebatir la evidencia calla) En mi artículo, yo solamente he tratado de reflejar la realidad de los hechos. Lo que yo no puedo evitar es que la verdad escueza…

olmedo

Tanto o más escuece mi fusta cuando se emplea a fondo sobre los calumniadores que tenemos que encerrar en el calabozo por impresentables.

adolfo

¿Está amenazándome con arrestarme por ejercer mi derecho a expresarme libremente, capitán?

olmedo

(Niega) Tómelo usted como más le guste. Yo, lo que le digo es que su verdad y la nuestra difieren mucho.

pepe

¡Y tanto que difieren! ¡Tendría usted que retractarse!

olmedo

Y lo hará, Pepe, estoy seguro que lo hará si el señor Castillo quiere seguir siendo bienvenido a Arazana ¿verdad que lo hará?. 

adolfo

(Dejando unas monedas sobre la barra) Lo que se debe. 

adolfo se dispone a marcharse, pero antes…

adolfo

Por cierto … para su desagrado les comento que el éxito de ese artículo me ha asegurado otras siete nuevas publicaciones. Espero que las lean con el mismo entusiasmo. 

sentencia Adolfo, que hace una leve reverencia y sale, dejando a Pepe y a Olmedo ofuscados. 

pepe

Este hombre es un caradura… 

olmedo

Tranquilo, Pepe.  A cada cerdo le llega su San Martín.

sec. 5-B ext. día. plaza.

juan – alejandro – Jimena 

Jimena queda prendada de Alejandro.

padre e hijo siguen su paseo. alejandro mira con seriedad a su padre. 

alejandro

Padre, me gustaría darle las gracias.

juan

(Sorprendido) ¿Gracias, por qué?

alejandro

(Sincero y sentido) Por haber hecho de mis días en Arazana los más felices de toda mi vida. 

juan

(Sincero) En ese caso, yo también debería darte las gracias a ti.

alejandro

Usted me lo ha dado todo en muy poco tiempo. Siempre soñé con tener un padre a mi lado. Y ahora, no me creo que lo haya encontrado.  

juan

Ojalá hubiese sido antes, ojalá hubiese podido estar a tu lado cuando eras un niño. No estuve en su momento, y lo siento mucho. Ahora sólo espero no defraudarte.

cuando sale Jimena de la imprenta, despistada y con la mirada fija en un pizarrín en el que garabatea con una tiza, haciendo que se tropiece contra Alejandro y Juan, situados frente a la imprenta. 

JIMENA

(Apurada) Lo siento, lo siento mucho… 

alejandro

(Galante le ayuda a recoger las cosas que se le han caído) Déjeme que la ayude. 

jimena

(Apurada) De  verdad que lo siento. Venía despistada y no les he visto… 

alejandro devuelve las cosas a jimena que no aparta los ojos de él, juan lo percibe.

alejandro 

Ha sido un placer…

JUAN

No te apures, Jimena. No ha sido nada. Me alegra ver que sales a la calle y que no estás encerrada en casa de la señorita Reeves.

jimena

(A Juan pero sin apartar la vista de Alejandro) La señorita Reeves se está portando mu bien conmigo. Gracias a ella, y a sus atenciones, creo que estoy sobrellevando mejor la… muerte de mis padres. 

alejandro

(Atento) Vaya, no sabía nada. Lo siento mucho. Le acompaño en el sentimiento.

juan

Y yo me alegro de que te encuentras mejor. (Viendo que la chica no deja de mirar a Alejandro) Perdonad mi falta de delicadeza. Jimena, te presento al Duque de Herrera, un buen amigo de la familia...

alejandro, que besa educadamente la mano de una cada vez más azorada Jimena.

jimena

Encantada de conocerle, señor Duque.

alejandro

Puede llamarme Alejandro y de nuevo, el placer es mío.

jimena

(Azorada) No quisiera entretenerlos más. Yo también ando con prisa. Ha sido un gusto verles.

la chica se va rauda bajo la atenta mirada de alejandro. juan se fija y sonríe.

Juan 

No cabe duda de que mi sangre corre por tus venas.

alejandro

¿A qué se refiere?

juan

Acabas de llegar al pueblo, como quien dice, y ya has conquistado el corazón de una muchacha…

sec. 7-A. int. día. Banco. despacho. 

Doña Leonor – aníbal – Francisco (fig. frasel) - Terrateniente (Fig. frase)

Aníbal intuye que Doña Leonor está detrás del incendio de la casa de los pastores (I).

a leonor, sentada tras la mesa del despacho, estampa su firma en un contrato de compraventa. al otro lado de la mesa el terrateniente
, con un talón, espera su turno. De pie, francisco está presente en la operación.

leonor

En cuanto firme estos papeles, las tierras serán suyas. 

el hombre cede el talón a leonor, coge la pluma y firma. 

leonor

Francisco, si es tan amable, guarde este cheque en la caja fuerte.

EL TERRATENIENTE TERMINA DE FIRMAR.

terrateniente

Aquí tiene.

francisco sale cruzándose con aníbal que trae un periódico DOBLADO debajo del brazo. aníbal le saluda.

ANÍBAL

Francisco, ¿qué tal?.

FRANCISCO

Buenas, don Aníbal.

ANÍBAL VA HACIA LA MESA DE LEONOR.

LEONOR

(Reprendiéndole) Estábamos esperándole, don Aníbal. Falta que su firma junto a la mía, como director de la sucursal,  para dar validez a este contrato de compra-venta.

aníbal

(Observa el documento, e irónico, firma) Parece que las desgracias de unos son las alegrías de otros...

leonor

Así es la vida.

ANÍBAL FIRMA EL CONTRATO.

aníbal

(Entregando el contrato al terrateniente) Enhorabuena por la compra. 

terrateniente

Ha sido un placer hacer negocios con ustedes. (Estrechándoles la mano) Doña Leonor… 

aníbal le acompaña a la puerta.

TERRATENIENTE

(Estrechándoles la mano) Don Aníbal …

leonor

Hasta la vista.

El terrateniente sale del despacho. ANÍBAL SE DIRIGE A LEONOR

aníbal

Felicidades. Sin duda ha hecho un gran negocio con las tierras de ese pobre pastor. 

leonor

Se equivoca.  Las tierras eran del banco, no de ese pobre pastor.

aníbal 

Sí. Ya se ocupó usted de arrebatárselas y de vendérselas a ese incauto por … ¿el doble de su precio?. 

leonor

En el mundo de los negocios, la experiencia es un grado.

aníbal

La falta de veteranía en banca no me permite hablar en esos términos. En cualquier caso, lo que sí he podido comprobar es que en este negocio suyo, la única ética que existe es la ética del dinero ¿a qué si?. 

leonor

El negocio de la banca no se diferencia mucho de su profesión. Al igual que en la guerra, todo vale. No sé de qué se queja, capitán. Gracias al dinero de la Banca Velasco será posible llevar a cabo el golpe militar. ¿O me va a venir ahora con problemas de conciencia?

aníbal

(Niega) Debería saber, por su marido, que en el Ejército tenemos nuestro propio código de honor y hay cosas que no se permiten. (Con retranca) Por ejemplo, cuando se toma un pueblo o una ciudad, la rapiña y el pillaje no están permitidos.

leonor

Y, sin embargo, se hace. 

ANÍBAL

Sí. Sin eximir de culpa a la persona que realiza el pillaje.

leonor

Lo que yo hago no es ilegal. Ésa es la diferencia entre esos ladrones de los que usted habla y yo. 

aníbal

(Asiente) Ya. O quizás es que la ley la ampara, que es mucho peor.

sec. 8-A int. día. imprenta. 

Sara – adolfo – adela 

Adolfo intenta “comprar” a Adela..

adolfo termina de dictar un telegrama a adela.

adolfo

(En la acción) Acepto de buen grado su propuesta, comprometiéndome a hacerles llegar reportajes y noticias de primer nivel como el hasta ahora recibido.

adela

(Termina de anotar) ¿Algo más?

adolfo

Sí, por favor. Continúe. (Dicta) El precio de las siguientes entregas, ha de ser el doble, si no quieren que acuda a otros periódicos. Atentamente. Adolfo Castillo.

adela trasmite al dictado mientras adolfo saca un billete de su bolsillo y lo deja sobre el mostrador. 

adolfo

Tenga. Quédese con el cambio.

adela

Señor Castillo, estoy dispuesta a aceptar propinas, pero esto es demasiado, (Yendo a por el cambio) Le doy la vuelta.

adolfo

Demasiado …según se mire, ¿no cree?

adela

(Desconcertada) No entiendo a qué se refiere.

adolfo

Hay veces que la información no tiene precio. (Se acerca, confidente) A diario, pasan por esos dedos los acontecimientos más relevantes de todo el pueblo, ¿me equivoco?

adela 

(Asiente comprometida) Así es, pero esa información es confidencial.

adolfo

No le pido que me cuente todo, sólo lo que a usted le gustaría leer en un periódico. 

adela

Lo siento, pero no voy a faltar a mi compromiso con el trabajo. 

adolfo

(Saca otro billete y lo coloca junto al anterior) Comparta esa información conmigo, y yo sabré ser muy generoso con usted.

adela

(Ofendida) Señor Castillo, estoy dispuesta a olvidar que esta conversación ha existido ¿me entiende usted a mí?. Así que, no insista. (Devolviéndole el dinero).

adolfo

(Asiente) De todos modos, si cambia de parecer, hágamelo saber. Usted y yo podríamos hacer muy buenos negocios...

adolfo se dispone a salir por la puerta, cuando entra sara impidiéndole que salga.

sara

(Irónica) ¡Vaya! ¡Por fin encuentro al periodista del momento!

sec. 7-B int. día. Banco. despacho. 

Doña Leonor – aníbal 

Aníbal intuye que Doña Leonor está detrás del incendio de la casa de los pastores (II).

leonor se sirve una copa mientras continúa conversando con aníbal.

leonor

Ese pastor acudió a mi banco solicitando un crédito que avaló con sus tierras sabiendo a qué se atenía si no podía hacer frente a los pagos. El plazo venció, no pudo pagar y el banco reclamó lo que es suyo. Todo estaba escrito, nadie debería llamarse a engaño.

aníbal

(Indignado) ¿Y… qué me dice del incendio?

leonor

(Disimulando) Yo puedo controlar las finanzas de mi banco, pero no decido el destino y la mala fortuna de mis clientes.

aníbal

(Sonríe cínico, musita para sí) Por razones menores, he visto celebrar consejos de guerra… 

leonor

Le agradecería que diéramos por finalizada esta charla, pues me empieza a producir jaqueca…

ANÍBAL

No sé yo si esto aumentará su jaqueca.

leonor

(Sin ver el periódico) ¿A qué se refiere? 

ANÍBAL le acerca el PERIÓDICO.

aníbal

Lea el artículo que trata acerca de Arazana. En él aparece el nombre de su difunto hijo, Fernando del Caz, implicado en un turbio asunto de… faldas.

leonor coge de inmediato el periódico y lee ansiosa. 

leonor

(Lee en voz alta, indignándose) “…el asesinato del ilustre director de la Banca Velasco, el señor Fernando del Caz, que el mismo día que contrajo matrimonio con la señorita Montoro, encontró la muerte en los brazos de otra mujer...” ¡¿Pero qué significa esto?! ¡¿Quién lo ha escrito?!

aníbal

¿Qué más da? A mí lo que me importa es que nosotros tenemos que pasar desapercibidos hasta el día del alzamiento y este tipo de publicidad no nos hace ningún bien.

leonor

¡Sé perfectamente lo que nos jugamos! Pero deje de juzgar todos y cada uno de mis movimientos, haga algo con esos periodistas entrometidos. Le ordeno que deje de jugar a ser director de banco y actúe como el militar que es.

aníbal

Veo que sigue empeñada en cometer los mismos errores y darme órdenes. Y creía que sabía que yo sólo acepto órdenes del general Patiño.

sec. 8-B int. día. imprenta. 

Sara – adolfo – adela 

Sara encara a Adolfo y le pide cuentas por lo que ha escrito en el periódico.

adolfo, cínico, no presta atención a la indignación de sara e intenta reemprender su negociación con adela. 

adolfo

Si no está de acuerdo con lo que he escrito, es libre de escribir a “El Rondeño” y comentarles su desagrado. 

sara

¡Qué cínico es usted! He venido para que dé la cara por lo que ha escrito.

adolfo

Pero es que, en este momento, no puedo atenderla. Estaba manteniendo una conversación con la telegrafista y, si me disculpa, me gustaría continuar charlando con ella.

para sorpresa de adolfo, adela ayuda a sara a ACORRALARLO.

adela

Lamentablemente, yo no puedo seguir atendiéndole. Pero le dejo usted en manos de una excelente telegrafista (A Sara) Señorita Sara ¿le importaría sustituirme mientras yo entrego estas cartas?

sara

(Disfrutando el momento) Para mí, será un placer. 

adela sale del mostrador al tiempo que adolfo se queja por la encerrona.

adolfo

Espere un segundo… usted no puede marcharse.

pero adela, tras intercambiar una mirada cómplice con sara, se marcha.

sara

(Encarándose a Adolfo) ¡Tendrá que escucharme, le guste o no!

adolfo

En vista de que no tengo otra elección, diga lo que tenga que decir y acabemos con esto de una vez. 

sara

¿Cómo se ha atrevido a publicar algo así?

adolfo

(Cínico) Ya le advertí que compartíamos una misma vocación: el periodismo. 

sara

No, no se equivoque. Eso no es periodismo… 

adolfo

¿Ah, no? Entonces, ilústreme, señorita Reeves. Estoy seguro de que usted tendrá una definición perfecta para mi oficio. 

sara

Su cinismo y su desvergüenza son tan despreciables como la basura que sale de su pluma. Todo lo que ha escrito es un ejemplo de mal gusto, salpicado de detalles escabrosos que, por cierto, faltan a la verdad.

adolfo

(Apostilla, ufano) Y que sirven, señorita, para engrosar la tirada de los periódicos y para que yo pueda retomar mi carrera. Además, un periódico necesita de lectores, ¿no? Pues bien, yo escribo justo lo que los lectores quieren leer. Así de simple.

sara

¡Tiene los escrúpulos de un mercenario! ¿Cómo es posible que se haya atrevido a mentir en torno a la muerte del señor del Caz? 

adolfo

Yo no he mentido, señorita Reeves. Ese hombre murió en sus brazos, ¿verdad?

sara

Sí, pero… 

ADOLFO

(Interrumpe) El día de su boda con Teresa Montoro, ¿no es cierto?

sara

Sí, pero…

adolfo

Por lo que si se refiere a la línea de mi artículo en la que señalo que Fernando del Caz murió el día de su boda en brazos de otra mujer, estará de acuerdo conmigo en que no falto a la verdad

sara

(Iracunda) ¡¿Cómo puede ser tan manipulador?!

adolfo

(Cínico) Por cierto, me encantaría que me concediera una entrevista para hablar con profundidad de ese tema y le aseguro que no pasaré por alto que la han nombrado… empresaria del año. 

sara

(Fuera de sí) ¡Yo no le daré una entrevista jamás a alguien que disfruta con el dolor ajeno! 

adolfo

(Sonríe) ¿Le han dicho alguna vez que se pone especialmente atractiva cuando se enfada?

sara

¿Y usted que da mucho asco? ¡Es un cínico y un desvergonzado!

adolfo

(Sonriendo, encantador) Enhorabuena, señorita, sólo usted ha sabido ver lo que hay en mí. (Señalando la puerta) ¿Quiere decirme algo más o tendría la amabilidad de mandar mi telegrama?

sara

Le diría muchas cosas pero … será mejor que vuelva otro día, señor Castillo. 

sara la mantiene la mirada a adolfo que sonríe ante el rechazo de la inglesa. 

Adolfo

Espero que me trate mejor la próxima vez que venga. (Despidiéndose) Buenos días, señorita Reeves… intuyo que, muy a su pesar, no pasará mucho tiempo hasta que volvamos a vernos.

adolfo sale. a sara se le llevan los demonios.

TRANSICIÓN MEDIODÍA 

sec. 9-A. int. día. posada. dormitorio. 
Lupe – Asunción – olmedo 

Olmedo interroga a Lupe por la agresión.

lupe descansa en su cama, cuando llaman a la puerta.

lupe

Adelante.

aparece asunción. 

asunción

Soy yo. ¿Te encuentras mejor, Lupe? 

lupe

(Asiente) Mucho mejor. Con la tisana que me trajo, he podido descansar. Muchas gracias.

asunción

No tienes por qué darlas.  Es lo mínimo que podía hacer. Pero yo, en realidad, he venido porque…

en ese momento, entra olmedo. asunción se pone de pie, indignada.

asunción

Capitán ¿No le he dicho que espere en el pasillo?. No ve que Lupe no está vestida adecuadamente para recibirle.

olmedo

Doña Asunción, déjese de monsegas. Yo, a Lupe la he visto de todas las maneras posibles. No creo que ahora se avergüence de recibirme en la cama y en camisón ¿no cree?.

lupe

(Interrumpe) El capitán tiene razón. (A Asunción)  No se preocupe. 

lupe

¿Qué quiere de mí, capitán?

olmedo

Quiero hacerte algunas preguntas para esclarecer lo que pasó ayer noche y atrapar al culpable.

lupe

No creo que nada de lo que yo le cuente, le sirva de gran ayuda.

olmedo

Eso, deja que lo decida yo ¿estamos?. A ver, empieza a contarme todo desde el principio.

lupe

Todo pasó muy rápido … apagué la vela y … alguien se abalanzó sobre mí… 

olmedo

¿Crees que pudo ser algún bandolero?

lupe

Ya le he dicho que no vi nada.

olmedo

(Insiste con mala intención) Venga, Lupe, no me vengas con ésas. Si mal no recuerdo, el Chato ya intentó propasarse contigo alguna vez ¿no?. 

lupe

(Rotunda) Sé que no fue él.

olmedo

¿Y cómo estás tan segura si dices que no has visto nada? 

lupe

Bueno … sé que no fue él. Todavía le recuerdo de la última vez.

olmedo

Muy convencida te veo… (Sacando sus conclusiones) Pues yo creo que ha podido ser un cliente de la posada. A ver, ¿sospechan de alguien que haya frecuentado este local últimamente?

asunción y lupe INTERCAMBIAN mirada, pensando en un mismo nombre: álvaro montoro

sec. 10. int. día. finca Montoro. salón. 

Sara – álvaro – rocío (Fig. frase)

Sara acusa a Álvaro de estar detrás del sabotaje que han sufrido sus bodegas.

álvaro, abatido, está tumbado en el sofá del despacho, resopla y acusa un fuerte dolor de cabeza. ENTRA ROCÍO.

rocío

Disculpe, don Álvaro.

ÁLVARO

(Hastiado) ¿Sí?

ROCÍO

Tiene usted visita.

ÁLVARO

Anoche llegué tarde a casa, Rocío, y siento que la cabeza me va a estallar. Pide disculpas en mi nombre y di que estoy indispuesto. Y tráeme un café, bien cargado. ¡Ah … y tráeme un café bien cargado!

rocío

(Asiente) Como mande.

roció va a salir cuando la puerta se abre de par en par y ante la atónita mirada de álvaro, irrumpe Sara, hecha un basilisco, con una botella de vino en la mano. 

sara

(Firme) Lamento mucho don Álvaro que esté tan indispuesto…

álvaro

(Resacoso, se incorpora) Justo lo que necesitaba para mi dolor de cabeza. (A Rocío) Rocío, ¡que sea la última vez que esta mujer se cuela en casa! Y ahora, déjanos a solas.

la criada sale al tiempo que sara sirve una copa de la botella que lleva en la mano y le da una copa a álvaro. 

sara

¿Gusta el señor?

álvaro

¿A qué viene este numerito?

sara

Pruebe el vino a ver si es del agrado de su paladar. 

SARA SE SIENTA FRENTE A ÁLVARO.

álvaro

¡Vaya al grano de una maldita vez!

sara

Por supuesto. Sé que ha intentado sabotear mi cosecha.

álvaro

(Se hace el sorprendido) ¿Qué tontería está diciendo?

SARA

No se haga el sorprendido conmigo, debe ser que no pagó lo suficiente. Sé que está detrás de todo.

álvaro se hace el ofendido. 

álvaro

¿Cómo se atreve a irrumpir de esta forma en mi casa y acusarme de arruinar su cosecha?

sara

Por favor, no se haga el ofendido, ¡es patético! Tengo pruebas que lo demuestran.

álvaro

Ningún juez escuchará sus estúpidas elucubraciones. Nadie va a creer que un Montoro esté detrás de sus teorías conspiratorias.

sara

No, que Roberto Montoro, no, pero en cambio usted … 

álvaro

¿Y qué piensa hacer? ¿Va a denunciarme?

Sara

(Clava sus ojos en los de Álvaro) Nada me apetecería más. Pero no. Pero no lo haré, no esta vez. ¿Y sabe por qué? (Álvaro no responde) Por Roberto. Roberto es un buen amigo que no se merece verse perjudicado por tener un hermano tan deplorable y ruin como usted.

álvaro

No le consiento que me insulte en mi propia casa, así que haga el favor de marcharse ¡de inmediato!. 

sara

Qué lástima que hunda así un apellido como el Montoro. 

sentencia Sara, antes de abandonar la estancia.

sec. 9-B. int. día. posada. dormitorio. 
Lupe – Asunción – olmedo 

Olmedo intuye que Álvaro es quien se encuentra detrás de la agresión de Lupe.

lupe intenta dar largas a olmedo.

lupe

Si no le importa, capitán. No me encuentro del todo bien…

olmedo

Escúchame, Lupe, te dejaré tranquila cuando me des el nombre de algún cliente. Ya sabes, la mezcla de alcohol en exceso y mujeres, hacen desatar los bajos instintos de los hombres. 

asunción no puede contenerse.

asunción

Yo sí sospecho de alguien. 

olmedo

Pues dígame  ¿de quién se tata?

asunción

De Álvaro Montoro. Ayer estuvo en la posada por la noche y montó otro escándalo, soltando todo tipo de amenazas e insultos contra la pobre Lupe. 

olmedo

 (A Asunción) Muy bien, doña Asunción, muchas gracias. Su información puede servirnos de mucha ayuda.

OLMEDO SE PREPARA PARA IRSE.

Olmedo

(Despidiéndose) Buenos días.

ASUNCIÓN

Buenos días…

OLMEDO SALE. LUPE HABLA CON ASUNCIÓN.

lupe

Era el alcohol el que hablaba por don Álvaro, pero no él.

asunción

(Asiente) Yo no digo que sea culpable, pero esas amenazas y esos gritos salieron de su boca … y te tiene muchas ganas desde hace muchísimo tiempo.

LUPE SUSPIRA.

Sec. 11-A. ext. día. camino. 

Rafalín – chato 

Rafalín cuenta al Chato lo que ha oído en la posada (I).

chato da de comer a su caballo al tiempo que rafalín, a unos pasos de él, hace lo propio con su burro mientras habla con él. 

rafalín

(Preocupado, a Mantecao) No puedo, no puedo, no puedo… Anda, ven que te tengo que decir una cosa. (En un aparte, a Mantecao) ¿Se lo digo o no se lo digo? Si es mi amigo, se lo tengo que decir. Pero si se lo digo, se puede armar la marimorena interna…

el chato harto de escucharlo se acerca. 

chato

Rafalín, ¿se puede saber qué rumias con tu pollino?

rafalín

(Niega exageradamente) Ná, ná, yo ná, siñó Chato. ¿Qué voy a rumiar yo? 

chato

Por cierto, ¿has visto a mi Lupe sirena hoy?

rafalín al oír el nombre de lupe se pone todavía más nervioso y el chato lo nota. 

rafalín

No, no. No la he visto. 

CHATO

¿La has visto o no la has visto?

el chato va a volver a lo suyo cuando escucha nuevamente a rafalín hablando al pollino.

rafalín

¡Yo es que no sé si decírselo, Mantecao!

chato

(Harto) Ya está bien. ¿Qué tienes que decirme?

rafalín

(No puede aguantar más) Es de la sita Lupe sirena, que ayer por la noche ... 

CHATO

¿Qué es lo que ha pasao con la Lupe? 

RAFALÍN

Que ayer por la noche intentaron forzarla …

chato

(Iracundo le agarra de la pechera) Repite eso ¿qué qué?

rafalín

Que la intentaron forzar, siñó Chato.

el rostro del chato se llena de ira.

sec. 12-A int. día. finca montoro. salón.  

teresa – álvaro – rocío (fig frase) 

Álvaro cree que su prima no pierde el tiempo con el nuevo director del banco.

álvaro, todavía con síntomas de resaca, sigue tumbado en el sofá,  cuando entra teresa hecha una furia.

teresa

(Alterada) Al fin te encuentro…

álvaro

(Paciente) No me he movido de aquí en toda la mañana… 

teresa

(Mostrándole el periódico) ¿Has leído el periódico de hoy?

álvaro

No, y no estoy teniendo un buen día, así que espero que no me traigas más problemas.

teresa

Un malnacido se ha atrevido a publicar en el periódico de hoy que mi difunto marido murió en brazos de otra mujer el mismo día de nuestra boda, y que esa mujer era su amante.

álvaro

(No da crédito) ¿Cómo?

teresa

(Indicándole) Lo que oyes. Léelo tu mismo.

álvaro coge el periódico y lee.

teresa

En mi vida, ¿me oyes? ¡En mi vida, me habían sometido a tal humillación pública!

álvaro no puede evitar esbozar una sonrisa. 

teresa

¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? 

álvaro

Disculpa, prima, no era mi intención ofenderte.

teresa

(Dando vueltas por el salón, desesperada) Han humillado a tu familia y a ti parece no importarte lo más mínimo. Mi buen nombre ha quedado manchado para siempre… ¡Oh, Dios mío! Ahora tendré que soportar la humillación de verme señalada cada vez que salga a la calle porque todo el mundo sabrá que mi marido tenía una amante.

álvaro

(Puntualiza) La señorita Sara Reeves, concretamente... 

teresa

(Furiosa) ¡Ni me nombres a esa mujer!

álvaro
(Satisfecho) Por fin alguien ha calado a esa dichosa inglesa y la ha puesto en su sitio con palabras claras. (Fijándose en el artículo) ¿Quién es el abajo firmante?

teresa

(Furiosa) Adolfo Castillo. Ese vendedor de telas, que además de vender telas es un cotilla de primera.

álvaro

(Recuerda, cayendo en la cuenta) ¿El que vino aquí recomendado por mi amigo Casimiro Millares?. Empieza a caerme bien ese tipo.

teresa

(Fuera de sí) ¿Cómo puedes decir eso? ¿Tú estás loco? 

álvaro

Tú sólo eres una víctima en todo esto, la gente te compadecerá. Tu marido y Sara te engañaron y por culpa de ese engaño has quedado viuda. La culpable de todo este asunto es la inglesa. 

teresa

(Afligida y desconfiada) ¿Tú crees?

álvaro

Con ella no tendrán piedad. Le arrancarán la piel a tiras, mientras que a ti te darán palabras de consuelo. Tú eres la víctima, ellos son los culpables. Y ahora, gracias a este “artículo” todo el mundo lo sabe.

las palabras de álvaro calman a teresa. cuando rocío se presenta en el salón con un ramo de flores que entrega a teresa. 

rocío

Disculpen. Señora Teresa. Ha llegado este ramo para usted de parte del señor Aníbal Ruiz.

teresa

(Oliendo las flores y cogiendo la nota que la acompaña) Ponlas en agua. 
rocío

Como guste.

rocío sale con la flores.

álvaro

Vaya, vaya … parece que mi primita tiene un nuevo pretendiente... ¿Cómo era aquel refrán?: A rey muerto, rey puesto...

teresa

(Haciéndose la ofendida) Álvaro, por favor.

ÁLVARO

Y a juzgar por el tamaño del ramo, yo diría que tu paseo ayer por la alameda con el director de la Banca Velasco, fue todo un éxito.

teresa 

No sabes lo desagradable que puedes llegar a ser cuando has bebido.

teresa sale del salón para leer la nota en privado.  álvaro sonríe

sec. 11-B. ext. día. camino. 

Rafalín – chato 

Rafalín cuenta a Chato lo que ha oído en la posada (II).

el chato, cogiendo de la pechera a rafalín, le pide explicaciones.

chato

¿Quién ha sido, Rafalín?

la ira del chato asusta a rafalín que, atemorizado, niega. 

rafalín

¡No lo sé, siñó Chato!

chato

¿Y a qué estabas esperando para decírmelo? 

rafalín

No quería que se pusiera usted así.

EL CHATO ESTÁ FUERA DE SÍ.

chato

¡Habla de una puñetera vez! (Se acerca amenazante) ¡¡Dime quién ha sido!!

rafalín

Álvaro Montoro, eso dicen. Porque dicen que estaba muy “cocido” anoche y la increpó cuando se iba. 

chato, lleno de ira se va hacia su caballo, y aunque rafalín intenta sujetarlo no lo consigue. 

rafalín

¿Dónde va , siñó Chato?

chato

¡Suéltame! ¡No me digas lo que tengo que hacer!

RAFALÍN

Siñó Chato, que no es seguro que haya sido el Montoro. Yo, es lo que oí.

CHATO

¡Desgraciao!¡Su puta madre!

Chato se monta en su caballo y sale galopando. 

RAFALÍN

¡Siñó Chato …!

RAFALÍN QUEDA MUY PREOCUPADO.

sec. 12-B int. día. finca montoro. salón.  

álvaro – pajarete (fig. frase) – rocío (fig. frase

Álvaro, desprecia al jornalero Pajarete.

álvaro está sentado cuando aparece rocío. 

ROCÍO

Perdón…

álvaro

¿Qué quieres ahora, Rocío? 

rocío

Un hombre desea verle. ¿Le hago pasar?

álvaro

(Musita para sí) Ninguna visita podría ser peor que la de  esa maldita inglesa. Hazle pasar a ver qué quiere

ROCÍO SE MARCHA Y APARECE Pajarete. 

PAJARete

A las buenas.

álvaro

¿Qué haces tú aquí? 

pajarete

(Apocado) Sara Reeves me ha despedido, señor. Y aprovechando que habíamos tenido unos asuntillos y abusando de su confianza, le venía a pedir un trabajo para mí. 

álvaro

(Sonríe, cínico) ¿Y se puede saber la razón por la que te ha echado tu patrona?

pajarete

(Miente) Ya sabe … sin actividad en las bodegas, sobran manos…

álvaro

¡Mientes! Si te ha echado es porque ha descubierto mis  planes de sabotaje. ¿Y quién se lo ha contado? ¿Fuiste tú quien le dijo que yo estaba detrás de todo el asunto?

pajarete

Un momento … yo no … ella lo ha descubierto todo. Ya sabe cómo es … empezó a indagar, llamó a la Guardia Civil y tuve que decirle la verdad…

álvaro

(Se pone en pie, furioso) ¡No sé cómo te atreves a venir aquí a pedirme trabajo después de haberme traicionado! ¡Eres un desagradecido! ¡Largo de aquí! (Empujándole) ¡Fuera! ¡Largo o te echo a puntapiés! ¡La traición se paga cara conmigo!

pajarete sale a empujones del salón. 

álvaro

¡Rocío! ¡Rocío, por favor!

la sirvienta, rauda, entra. 

rocío

Sí, señor. 

álvaro

Pide al mozo de cuadras que prepare mi caballo. Necesito un poco de aire fresco, en esta casa está viciado. 

rocío

(Asiente) En seguida, señor.

rocío sale a toda velocidad del salón.

CORTINILLA PASO DE TIEMPO

sec. 13. int. día. mansión sara. salón. 

Sara – jimena

Jimena confiesa a Sara que cree que se ha enamorado.

JIMENA DIBUJA CON LA TIZA, CUANDO SARA ENTRA EN EL SALÓN. 

SARA

Hola, Jimena… 

JIMENA

Hola, Sara.

LA CHICA, SOBRESALTADA, GIRA EL PIZARRÍN RÁPIDAMENTE OCULTANDO LO QUE HA ESCRITO. 

sara

¿Qué haces? ¿Escribir en una pizarra?

jimena

(Asiente) Sí, fui, como me dijo, a donde doña Adela, y ella me prestó algo de material.

sara

Déjame ver a ver qué tal va la ortografía.

Jimena sigue con la pizarra pegada a su pecho y no hace caso a sara..

sara

Jimena, no te hagas de rogar y déjamelo. 

Jimena, avergonzada, le entrega la pizarra a Sara, que al ver lo que hay allí dibujado sonríe. 

sara

Vaya, sí que es un abecedario raro éste. Sólo tiene dos letras y un corazón. Una J y una A.  ¿Y la A qué es?

jimena

(Vergonzosa) Es una A de… Alejandro…

sara

¿Alejandro?

jimena

Es un amigo del marqués que he conocío hoy en la plaza.

sara

(Cayendo en la cuenta) Ah, ya sé quién es, le conozco. Es guapo.

jimena

(Sincera y entusiasmada) ¿A que sí, a que es muy guapo? Nada más verlo me dio un vuelco el corazón. (Adolescente) Me da un poco de vergüenza hablarle de estas cosas…

sara

¿Por qué? No está mal hablar de sentimientos. Esto es un… flechazo. 

jimena

Es que nunca me había pasao nada así. Fue verle, y me dejó hechizá. Aún lo noto ¿eh?. Y todo este dolor y sufrimiento que he pasado estos días, cuando le vi, se me fue. No sé, es tan extraño…

sara

No es nada malo. (advirtiéndola) No te sientas culpable. Tienes que sentirte afortunada.

jimena

Yo no sé ni cómo me siento.

sara

Pues viendo esa sonrisilla, yo diría que muy feliz. (Ambas ríen). Oye, ¿y él cómo te miró? ¿pareció que sentía lo mismo?

jimena

(Niega) La verdad es que fue muy amable conmigo, porque es todo un caballero, pero no creo que se fijase en mí.

sara

¿Por qué dices eso? ¿Por qué no se va a fijar en ti? Eres preciosa.

jimena

Yo lo que soy es una de ésas que tienen maneras más propias de un muchacho que de una señorita. Soy hija de pastores y él todo un Duque, no creo que se fijase en mí.

sara

¿Por qué? Tú no tienes que avergonzarte de tus orígenes, son parte de ti. A ti tus padres te han educado lo mejor que han podido. Y lo han hecho muy bien.

jimena

No, si yo estoy orgullosa de quién soy y de quiénes fueron mis padres. Pero la verdad es que un hombre de alcurnia, y yo soy sólo una hija de pastores. No se iba a fijar en una chica como yo …

sara

(Niega) Si piensas eso, estás equivocada. Porque tú puedes aprender lo que quieras. Puedes aprender a escribir, a leer, a comportarte como una señorita …

jimena

(Esperanzada) ¿De verdad que me enseñaría ustd a hacer tó eso? 

SARA

Por supuesto que sí.

JIMENA

(Insegura)  ¿Cree que así Alejandro se fijaría en mí?

sara

Sí. ¿Sabes lo que vamos a hacer? Puedes ir a mi armario y elegir el vestido que más te guste. Te lo presto. 

a jimena está contenta, pero se le muda el gesto, se desilusiona. 

sara

¿Qué sucede, Jimena?

jimena

Que no creo que valga la pena tanto esfuerzo y tanta ilusión si dentro de poco me voy a ir al pueblo con mi tío. Allí ¿de qué me van a servir los modales y comportarme como una señorita?.  De ná, Sara, de ná. 

Jimena sale del salón algo chafada, dejando a Sara pensativa.

sec. 14-A int. día. banco. despacho. 

doña leonor – olmedo – mario 

Doña Leonor muestra ante Mario su enfado por el artículo.

leonor, encolerizada, camina de un lado a otro ante mario, que aguanta estoicamente el monumental cabreo de la señora.

leonor

Tendrían que arrancarles los dedos y la lengua a esos malditos periodistas... Es indignante que a un don nadie le den un espacio en un medio público para que difame a mi familia de esta manera.

mario

Nadie debería tener derecho a publicar ese tipo de informaciones, a nadie le importan.

leonor

El derecho, que ampara a esos canallas se lo confiere el gobierno liberal de Sagasta, ¡el único responsable de todos los excesos en nuestra España! Con él, los mamarrachos como los que firman este papel, campan a sus anchas y reciben ningún castigo  por difamar a familias de bien como la nuestra.

mario

Y su negocio, al que vinculan y nombran sin pudor. El daño que han podido hacer a la Banca Velasco sólo lo conoceremos con el tiempo.

leonor

No me pienso quedar de brazos cruzados. “El Rondeño” y el malnacido que firma el artículo sabrán de mí a través de mis abogados. (Rabiosa) Esto no va a quedar así.

llaman a la puerta. mario abre: es olmedo. 

mario

Capitán...

Olmedo

Suarez…

leonor

Pase, capitán. A punto estaba de ir a verle al cuartel. 

olmedo

Doña Leonor, siempre es un honor para mí poderle servir de ayuda. 

leonor

Quería poner una denuncia a “El Rondeño” por las calumnias que vierte en sus páginas contra mi apellido. 

olmedo

Muy bien, pues de inmediato abriré las diligencias pertinentes, si es lo que desea.

leonor Asiente complacida. MARIO SIENTE QUE ESTÁ DE MÁS Y PIDE PERMISO PARA SALIR.

mario

¿Precisa de algo más, doña Leonor?

leonor

No. Puede volver a su puesto, Mario. Y, si es tan amable, acompañe al capitán hasta la puerta.

olmedo

No. Aún no hemos terminado. (A Mario) Déjenos a solas, por favor.

mario sale, dejando a leonor extrañada ante la actitud de olmedo. 

olmedo

(Con descaro) Y ahora, para continuar nuestra conversación, y si no tiene inconveniente, me gustaría que me obsequiase con una copa de su mejor brandy.

sec. 15-A ext. día. monte. 

Chato – Álvaro

El Chato pide a Álvaro que clame por su vida (I).

álvaro pasea a pie, enfrascado en sus pensamientos cuando escucha al chato, que viene a todo galope hacia él.

chato

¡Te voy a matar, hijo de perra!

álvaro intenta protegeres, pero el chato le adelanta y desmonta raudo del caballo, para luego apuntarle con su escopeta.  

chato

¿A dónde crees que vas, malnacío? 

álvaro

Por favor… no tengo nada de valor conmigo.

chato

Eso da igual. ¡Vas a pagar con tu vida lo que le has intentao hacer a Lupe ! 

álvaro

¿De qué me estás hablando? Creo que estás confundido…

chato

Confundío está tú,  mierda seca, que no sabes respetar a las mujeres, pero yo te enseñaré la lección.

chato, harto le da culatazo en el estómago a álvaro, haciéndole caer arrodillado al suelo.

álvaro

No, por favor, no me pegues. 

chato

(Apuntándole con el arma) Tus súplicas no me valen de nada igual que a ti no te valieron las de Lupe cuando la obligaste, ¡maldito cerdo!

álvaro, sorprendido al escuchar el nombre de lupe, reacciona.

ÁLVARO

¡¿Le ha pasado algo a Lupe?!

chato

¡Serás cobarde! ¡Después de que quisiste obligarla!

álvaro

(Sincero) Te juro que no la he tocado…

chato

¡Mientes!

ÁLVARO

Anoche lo único que hice fue emborracharme.

chato

Y luego, envalentonao por el bebercio, quisiste obligarla...

álvaro

 (Desesperado) ¡Yo sería incapaz de hacerle daño a Lupe! ¡Y si alguien se lo ha hecho, yo, igual que tú, sería capaz de matarlo. Sería capaz de cualquier cosa por Lupe, yo la amo.

EL Chato, no deja de apuntarle.

sec. 14-B int. día. banco. despacho. 

doña leonor – olmedo 

Olmedo confiesa a Doña Leonor que está al tanto de su golpe militar.

OLMEDO FRENTE A LEONOR.

leonor

No estoy de humor para celebraciones, capitán, (arrojando el periódico a Olmedo) ¿o es que no ha leído lo que pone aquí?

olmedo sonríe. 

leonor

Adolfo Castillo no deja títere con cabeza. La Guardia Civil, sin ir más lejos, queda como una atajo de mequetrefes y de ineficaces.

OLMEDO

(Paciente deja el periódico) Estoy al corriente. Ya me he ocupado de hablar con ese petimetre para que se retracte.

leonor

(Suspira) Eso está muy bien, pero el mal ya está causado por mucho que se retracte.

olmedo

(Asiente) Ese hombre ha manchado el buen nombre de su familia. Entiendo su enojo.

leonor

(Asiente) Me siento ultrajada y expuesta a todo el mundo. Pero no me voy a quedar de brazos cruzados contemplando cómo un don nadie ensucia con sus calumniase todo lo que he construido. ¿Cree que puedo hacer algo contra él?

olmedo

(Sentencia) Yo le aconsejaría que después de ocuparse del gobierno, eliminase a los directores de periódicos que no se avengan al nuevo orden…

esta afirmación deja a leonor boquiabierta. 

LEONOR

¿Qué?

olmedo

Sí, doña Leonor, sí. Creo que le interesará leer esto…

El capitán entrega una hoja de la carta de sara a leonor. mientras leonor lee, completamente superada, olmedo habla.

olmedo

Ésa es sólo la primera hoja de una carta que la señorita Sara Reeves pensaba enviar a Comandancia. Como verá, la he interceptado. Y también, como comprenderá, el resto lo tengo a buen recaudo, por si llegase a sucederme algo que, en ese caso sería puesto en conocimiento de las autoridades.

LEONOR NO SALE DE SU ASOMBRO Y TOMA ASIENTO SIN DEJAR DE LEER.

olmedo

 (Triunfal sentencia) Y ahora, si no le importa, ¿me serviría esa copa? 

LEONOR

¿Hay alguien más que esté al corriente de esto?

OLMEDO

No, doña Leonor, no. Quede tranquila. De mi boca no saldrá una sola palabra. ¿Puedo servírmela yo mismo?

LEONOR

(Harta de la insistencia) Sí…
OLMEDO SE DISPONE A SERVIRSE LA COPA Y LEONOR ESTÁ PARALIZADA.

sec. 15-B. ext. día. monte. 

Chato – Álvaro

El Chato pide a Álvaro que clame por su vida (II).

Álvaro intenta incorporarse mientras el chato le apunta a la cara. 

chato

Sé un hombre y asume tu culpa antes de morir.

álvaro

¡Yo no he hecho nada!¡Todo es un grave  error!

chato

¡Di la verdad!

álvaro

Te juro que yo no le haría nada a Lupe, la amo demasiado como para desearle ningún mal. El problema es que ella no me ama a mí.

el chato mira extrañado a álvaro: hay algo en su confesión que le hace creerle.

álvaro

Yo no he hecho nada, ¡No me mates!¡Te lo suplico!.  

chato

(Lleno de odio) Deja de suplicar y asume con honra y valor que ha llegado tu hora.

Fin del capítulo 293N
� El mismo cliente que apareció en cap.287.






